
OPERACIONES CONJUNTAS. 
Teoría y praxis 

E 
1 presente artículo constituye 
una apreciación , desde un 
punto de vista personal , de 
las operaciones conjuntas y 
su re lación con las operacio­

nes navales , pretendiendo que sirva de 
ayuda para el estudio en profundidad de 
este te ma y co ntribuya al forta lec imiento 
de la doct rina común al respecto , tan 
obviamente importante en todo conflicto 
bélico moderno. 

En la presentación teórica del tema 
(l. Teoría) se han considerado debidamen­
te los conceptos contenidos en los antece­
dentes señalados en la bibliografía , los 
que - un idos a las deducciones propias 
de l autor - se presentan sistemát icamen­
te , buscando establecer lineamientos que 
alcancen , en la comunidad académica 
castrense , el elevado grado de consenso 
que les es indispensable para que tengan 

una real utilidad. 

La exposición complementaria (11 . Un 
caso histórico) , consistente en un ex­
tracto del libro El mar en la campaña de 

Noruega, es un ejemplo notable y alta­
mente ilustrativo de una operación típica­
mente conJu.nta, por sus características 
es enciales: obJetivo conjunto , fuerzas ins-

Horaci o Ju st iniano Aguirre 
V icealmirante 

titucionales de significación estratég ica 
sim il ar , est recha coo rdi nación, mando co­
mún , etc. De su análisis se desprende con 
gran cla ridad que los facto res propios de 
las operac iones conju ntas subyacen int rín­
secamente en la rea lidad estratégica de 
ciertas situaciones - se reconozca el lo o 
no y que e l desarrol lo de las operacio­
nes , en tales circu nstancias . va favorecien­
do al bando que las plan ifica y co nduce 
más apegadamente - sea por estr icto ra­
zonamiento o por simp le intuición a plan­
teamientos teóricos , como los seña lados 
en la primera parte , que han sido elabora­
dos . precisamente , en base a fecundas 
experiencias históricas , como la reseñada 
en este caso. 

l. TEORIA 

CONCEPTOS BASICOS 

Estrategia conjunta 

Cabe reflexionar hasta qué punto 
debe otorgarse existencia propia a la estra­
tegia conjunta propiamente tal , co nside­
rándo la como que cuenta con sus propios 
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principios y procedimientos , como es el 
caso de las estrategias naval, terrestre y 
aérea. 

Una estrategia institucional es el arte 
y ciencia de concebir , preparar y conducir 
las operaciones correspondientes a su 
propio medio , orientando a la táctica para 
el empleo más efectivo de sus medios en 
el cumplimiento de las misiones, tras el 
logro del objetivo estratégico final de las 
fuerzas de la institución , de modo de con­
tribuir en el más alto grado al logro del 
objetivo estratégico final de las Fuerzas 
Armadas. 

En términos generales , pareciera 
más comprensible sólo la existencia de 
una conducción conjunta y no de una es­
trategia conjunta ; no obstante , si existiese 
la estrategia conjunta, ella debería consti­
tuir el arte y la ciencia de la concepción y 
preparación de las operaciones conjuntas 
y la conducción de las fuerzas con juntas , 
coordinando el desarrollo de las estrate­

gias particulares de las fuerzas compo­
nentes , tras el logro más eficaz del obje­
tivo conjunto de la misión recibida. 

Conducción estratégica conjunta 

Este tipo de conducción se requiere 
para ejercer el mando y la coordinac ión 
más estrecha entre las fuerzas de dos o 
más instituciones, cuando éstas deben 
participar en una misión conjunta. 

La conducción estratégica de las 
Fuerzas Armadas a nivel frente bélico no 
debe ser confundida con la conducción 
estratégica conjunta, pues ésta se carac­
teriza particularmente por la exigencia de 
una muy estrecha coordinación entre el 
accionar de las fuerzas participantes, en 
tiempo , espacio y objetivos. 

Objetivo conjunto 

Es aquel para cuyo logro es impres­

cindib le la participación de fuerzas de sig­
nificación estratégica similar, de dos o más 
instituciones bajo un mando común , como 
asimismo la más estrecha coordinación 

entre ellas. 

Podría suceder que un objetivo con­
junto , en lugar de ser obtenido a través de 
la acción directa de cada fuerza partici­
pante , lo fuese mediante el logro de obje­
tivos parciales y diferentes asignados 
a cada una de ellas , existiendo siempre 
exigencias de mando común y de coordi­
nación estrecha entre ellas. 

Fuerza conjunta 

Es aquella integrada por fuerzas de 
dos o más instituciones que operan bajo 
un mando único y común , cuya significa­
ción estratégica es similar y su participa­
ción es imprescindible para el éxito de la 
misión. 

Misión conjunta 

Es aquella que consiste en el logro 
de un objetivo conjunto , exigiendo en con­
secuencia una fuerza conjunta para su 
cump limiento. 

Operación conjunta 

Es aquella operación concebida para 
cumplir una misión conjunta. 

Teatro de operaciones conjunto 

Es aquel teatro que incluye los espa­
cios terrestres , marítimos y aéreos donde 
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se prevén operaciones que serán rea liza­
das po r fu erzas co mponentes de significa­
c ión estratégica s imi lar, y cuya parti c ipa­
c ión es imprescindibl e para el cumplimiento 
de la mis ión del Comandante en Jefe del 

Teatro . 

Apoyo aéreo 

Cabe destacar que la ex igencia per­
manente y la significac ión de l apoyo aé reo 
de combate, requ erido tanto para las ope­
rac iones navales co mo para las terrestres . 
no modifica e l carácter de éstas , pese a 
que es tén rea lizándose simu ltáneamente 
operac iones aé reas de apoyo , en el espa­
cio aé reo correspondiente 

El objetivo 

El ob jet ivo de una operac ión co njun ­
ta pod rá estar incluido en la maniob ra 
estratégica concebida por algunos de los 
mandos señalados a continuación , o tam­
bién puede ser elegido por el Comandante 
de la Fuerza Conjunta , frente a la situación 

que viva: 

- Frente bélico (Fuerzas Armadas ); 

- Instituciones (C. en J. del Ejército - C. 
en J. de la Armada - C. en J. de la Fuer­

za Aérea); 

- Comando conjunto (De teatro conjunto 
o de fuerza conjunta ); 

- Teatros de operaciones (Otros teatros 

no conjuntos ). 

Dicho objetivo podrá estar constitu ido 
por la cabeza de playa, la cabeza aérea u 

otra área. 

Si la misión de la fue rza conjunta 
inc luye únicamente los dos primeros 
mencionados, ella estaría cumplida con la 
conquista y consolidación de la cabeza dA 
p laya o cabeza aé rea. 

Si es necesario mantener la cabeza 
de playa o aérea para asegurar e l apoyo 
log íst ico de las fuerzas expedic ionarias , el 
Frente Bélico adoptará una acción oportu­
namente, a fin de que la Armada o Fuerza 
Aérea aseguren e l transporte req uerido . 

Si la misi ón es más amplia, la Fuerza 
co ntaría con el potencial adecuado y su 
mis ión no estaría cump lida sino una vez 
co nqu istado e l o los objet ivos asignados , 
cuya ubi cac ión puede estar más hacia el 
interio r de la cabeza de playa o fuera de la 
cabeza aérea , y cuando además se con­
crete e l enlace te rrestre con las fuerzas 
pr inc ipales, momento hasta el cual, obv ia­
me nte, se co nt in uará apoyando admini s­
trati va y logísticamente a las fuerzas 
desembarcadas po r parte de l Comandante 
de la Fue rza de Ta rea Anfibia o del mando 
que se haya dispuesto específ icame nte. 

El mando 

El mando recae en e l Comandante 
de la Fuerza Conjunta y en su Estado 
Mayor Conjunto , que lo asesora, const itu ­
yendo ambos la en tidad Comando de la 
Fuerza y Operación Conjunta. 

Dicho comandante debe estar por 
sobre los Comandantes de las Fuerzas 
Componentes , no debiendo ser uno de 
e ll os , lo que lo haría pe rder la vis ión de 
conjunto , co n perj uic io de la eficacia en el 
mando de la fuerza co njunta y en el de la 
co rrespo ndiente componente. 
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Salvo el caso de la operación anfibia , 
cuyo mando obviamente deberá recaer en 
un oficial de la Armada, al menos durante la 

fase del asalto anfibio, el Comando de la 
Fuerza Conjunta será asumido por el ofi­
cial de las Fuerzas Armadas que designe 
el escalón Frente Bélico (Junta de CC. 
en JJ.) o el comandante de un Comando 
Conjunto. 

El Comando de una Fuerza Conjunta, 
y por el lapso que se disponga, revestirá 
inicalmente el carácter de autoridad de 
coordinación , quedando facultado - a fin 
de planificar la operación - para estable­
cer la coordinación y enlace necesarios , 
aunque no haya asumido el mando efecti­
vo. Posteriormente, esta misma autoridad 
será designada autoridad operativa con 
mando integral sobre las fuerzas compo­
nentes , y con atribuciones para asignar 
tareas y objetivos y ejercer el control ope­
rativo que requiera el cumplimiento de la 
misión conjunta. 

Concepción y génesis 

La resolución de realizar una ope­
ración conjunta puede ser adoptada en 
alguno de los siguientes escalones de 
mando : 

- Frente Bélico (Junta de CC. en JJ .); 

- Instituciones ; 

- Teatro de operaciones conjunto ; 

- Teatro de operaciones terrestre. 

Cualquiera de estos mandos puede 
requerirla para satisfacer las exigencias 
de su maniobra en el cumplimiento de su 
misión , pero - salvo el caso de un Coman-

do Conjunto - los demás mandos deberán 
solicitar al Frente Bélico la conformación 
de la fuerza conjunta, la designación de 
quien deberá mandarla y la asignación de 
su misión y objetivos. 

La resolución antes mencionada sur­
ge como resultado de una apreciación de 
la situación en el nivel correspondiente , en 
la que deben ser considerados y estudia­

dos , al menos , los siguientes aspectos: 

- Inteligencia requerida; 

- Significación del o los objetivos contem­
plados en la misión ; 

- Características del teatro de operacio­
nes o área geográfica correspondiente ; 

- Efecto que se desea lograr con el cum­
plimiento de una tarea determinada ; 

- Conocimiento de las propias capacida­
des y limitaciones. 

Inteligencia, logística y personal 

La mayor parte de la Inteligencia 
requerida para la realización de una ope­
ración conjunta , especialmente durante el 
período que antecede a su iniciación , debe 
ser proporcionada por el escalón superior. 

El apoyo logístico y administrativo 
podrá continuar siendo proporcionado a ca­
da fuerza componente por las instituciones 
respectivas , empleando su propia orgáni­
ca y dotándolas adecuadamente para 
cumplir eficazmente su misión en la ope­
ración . En este caso , la fuerza conjunta no 
constituirá escalón logístico , correspon­
diéndole al comando de ella una respon­
sabilidad exclusivamente de coordinación. 
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Sin embargo , si determinadas circunstan­
cias hicieren aconsejable que la Fuerza se 
constituya en escalón logístico , las respec­
tivas instituciones deben proporcionar el 

personal , material y demás elementos 
para conformar la unidad logística y/o 
administrativa , como asimismo el apoyo 
requerido. 

Organización 

A continuación se exponen los cuadros orgánicos siguientes : 1) Fuerza Conjunta ; 
2) Estado Mayor Conjunto ; 3) Componente naval de una Fuerza Conjunta. 

GRUPO 

ASESOR 

CO MDT E. COMPONENTE 
NAVAL 

FU ERZAS DE LA ARMADA 
AS IGNADAS 

FUERZA CONJUNTA 

COMANDANTE 

CONJUNTO 

COMDTE. COMPO NENTE 
TE RRESTRE 

FUERZAS DEL EJERC ITO 

ASIGNADAS 

COMITE 

CONSULTIVO 

COM DTE. COM PON ENTE 

AE RE A 

FUERZAS AER EAS 
AS IGNADAS 

ESTADO MAYOR CONJUNTO 

J.E.M.C. 

11 11 1 IV V VI 
PERSONAL INTELIGENCIA OPERACIONES LOGISTICA PLANES TELECOMUNICAC IONES 

Cada departamento debe estar integrado por representantes de cada una de las 

Fuerzas que constituyen la Fuerza Conjunta. 
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COMPONENTE NAVAL DE UNA FUERZA CONJUNTA 

COMANDANTE 
COM PONENTE 

NAVAL 

1 
E.M .F.C. 1 

1 
1 1 1 

FUERZAS NAVALES 
1 1 

FUERZAS AERONAVALES 1 
1 

FUERZAS I. M. 
1 

1 1 

1 1 1 1 1 1 1 1 

BUZOS BUQUES BUQU ES REPART. GRUPO GRUPO FU ERZAS FUERZAS DE 

TACT ICOS DE MERCANTES DE AERO- AEREO DE ARTILLERIA 

GUERRA RE QUISADOS TIERRA NAVAL CIVIL DESEMB . DE COSTA Y 

A/ A. 

Deben se r agrupados tácticamente en Fuerzas y Grupos de Tarea, para cumplir las 
misiones asignadas. 

Tipos de operaciones conjuntas 

De acuerdo con los concep tos ex­
puestos anteriormente , deben considerar­
se los siguientes tipos de operaciones 
co njuntas: 

- Operaciones de teatro conjunto ; 

- Operaciones con juntas ex igidas por la 
estrateg ia de otros teatros de operacio­
nes (O .C .O .T .); 

- Operaciones an fib ias ; 

- Operaciones aerotransportadas. 

Las operaci ones de teatro conjunto 
se caracterizan porque a las diversas fuer­
zas componentes pueden ser les asigna­
dos ob jetivos parciales dife rentes , pero la 
natural eza del ob jetivo final exise el man-

do comú n y la estrecha coordi nación antes 
seña lada. 

En camb io, en las o .c .o .T. su nece­
sidad surge de la exigencia de lograr un 
objetivo , que dada su naturaleza requiere 
const ituir una fuerza conj unta para el 
cump limiento de dicha misión. 

Operación anfibia 

Operación anfibia es aque ll a cuyo 
objetivo consiste en la captura de una 
cabeza de playa en territorio hostil , que 
permita desembarcar en ellas las fuerzas 
de 1.M. (y de Ejército) requeridas para 
operar posteriormente , si es necesario , en 
demanda de otro objetivo señalado por la 
estrateg ia co njunta o terrestre. Ella implica 
desembarco co n oposic ión y exige contar , 
a l menos, co n el contro l local del mar y del 
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aire; esto hace im prescindibl e la cobertura 
de una fuerza naval organizada y de me­
d ios aé reos de co mbate. 

Las fuerzas de Ejé rci to normalmente 
sólo podrán efec tu ar desembarcos admi­
nistra ti vos, y una vez desembarcadas se 
co nst ituyen en fuerzas con capacidad ope ­
rativa , a d ifere ncia de las fuerzas de I. M., 
cuyo entrenam iento y organización les 
permite llegar a la playa combatiendo para 
co nqui star la cabeza de playa. 

Las operac iones anf ibias co nstituye n 
la proyecc ión del poder mil it ar de una 
nación contra el territorio adversario, a 
través del poder naval , y caen dentro del 
tipo de operaciones conjuntas cuando par­
ticipan también en ellas fuerzas igualmen­
te significativas del Ejército y/ o Fuerza 
Aérea , además de fuerzas navales (e l.M.). 

Las fuerzas de Ejército pueden inte­

grar la fuerza de desembarco , o bien cons­
tituir una fuerza expedicionaria destinada 
a operar contra objetivos situados hacia el 
interior. 

El propósito de una operación anfibia 
puede ser uno o más de los señalados a 
continuación: 

- Conquistar áreas geográficas de signi­
ficación estratégica marít ima, para apo­
yar en ella las operaciones navales; 

- Negar al adversario determinadas áreas 

de significación estratégica ; 

- Conquistar áreas geográficas requeri­
das para la prosecución de operaciones 
terrestres y/ o aéreas ; 

- Desembarcar fuerzas terrestres para 
operar ofensivamente contra el flanco o 
retaguardia del dispositivo terrestre 

adversario 

Operación aerotransportada 

La ope rac ión aerotransportada, o 
asa lto ve rti ca l, es rea lizada para conqu is­
tar una cabeza aérea, cuyo propós ito es 
sim ila r al de la cabeza de pl aya en las 
operac iones anf ibias; esta ope ración im­
p li ca un transporte aé reo y desembarco 
aé reo en territorio hos til , co n fuerzas 
paracaidistas y/ o aerotranspo rtadas. 

Ell a debe ser cons ide rada operac ión 
con junta cuando partic ipen fue rzas de sig­

nif icación eq ui valente, del Ej ército y Fu er­

za Aérea. 

Las misiones que normalmente se 
asignan a las fuerzas aerotransportadas 
son , entre otras. las siguientes: 

- Cortar comunicaciones a fuerzas adver­
sarias; 

- Conquistar y mantener un objetivo has­
ta la llegada o la retirada de las fuerzas 
principa les terrestres; 

- Ocupar una zona importante , esté o no 
en poder del enemigo , para permitir su 
uso en beneficio de la maniobra princi­
pal propia o negar lo anterior al adver­

sario; 

- Reforzar a otros órganos de maniobra; 

- Proteger una zona (f lanco o espalda 
descubierta) amenazada pe ligrosamen­
te por fuerzas enemigas. 

CONDUCCION DE OPERACIONES 
CONJUNTAS 

Generalidades 

Es difícil precisar li neamientos, aun 
en forma general, para una mate ria tan 
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compleja; sin embargo, pueden señalarse 
algunos aspectos que el comandante de 
una fu erza conJunta debe tener en mente , 
tanto en la preparación como en la ejecu­
ción de la operación. 

La maniobra const ituye la columna 
vertebral alrededor de la cual se diseña el 
plan que permite concretar la resolución , y 
en e ll a corresponde a cada fuerza compo­
nente una responsabil idad que el coman­
dante de una fuerza conj unta le asigna a 
sus órganos de maniobra. 

En la co ncepción de la maniobra es 
preciso establecer con claridad los si­
guientes aspectos fundamentales: 

a. Objetivo final ; 

b. Objetivos parciales intermedios asigna­
dos a cada componente; 

c. Magnitud y calidad de las fuerzas, acor­
des con las misiones asignadas; 

d. Actitudes fundamentales a adoptar ; 

e. Coordinación de las acciones u opera­
ciones de las Fuerzas , en tiempo y 
espacio. 

La conducción armónica de la ma­
niobra, coordinando los esfuerzos de sus 
órganos en la forma más adecuada para 
optimizar el efecto deseado de sus opera­
ciones sobre el adversario , constituye la 
preocupación fundamental y permanente 
en la ejecución. 

Ninguna tarea institucional asignada 
a una de las componentes debe interrumpir 
ni entorpecer en grado alguno su partici­
pación en la operación conjunta . 

Principios de empleo 

Es preciso destacar los principios y 
consideraciones de interés en relación con 
la realización de operaciones conjuntas , 
por razones obvias y porque no existe 
coi ncidencia entre las tres instituciones 
respecto a los principios de la guerra que 
cada una considera vá lidos . 

El concepto de unidad de la guerra 
constit uye un elemento fundamental a 
considerar, como asimismo la necesidad 
de que cada fuerza componente conozca 
las capacidades y limitaciones más signifi ­
cativas de las otras fuerzas, y sus nece­
sidades. 

El enemigo no debe ser derrotado 
únicamente en un solo medio , a fin de evi­
tar una prolongación inconveniente de su 
resistencia y de la lucha en otro. 

Todos los principios de la guerra , al 
menos los ocho que la Armada considera , 

son plenamente aplicables , es decir: obje­
to , ofensiva , seguridad , sorpresa, concen­
tración , cooperación , economía de las 
fuerzas y movilidad . 

Cabe agregar que adem ás adquieren 
una especial significación en el empleo de 
las fuerzas conjuntas .los siguientes con­
ceptos: 

- Capacidad de conducción ; 

- Confianza mutua entre las componentes ; 

- La misión determina la organización; 

- La amplitud de control ; 

- La asignación de tareas homogéneas ; 

- La delegación de autoridad ; 
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- El espíritu de eq uipo ; 

- El co nt ro l ce ntrali zado. 

Operaciones navales bajo un Co­
mando Conjunto 

Los siguientes tipos generales de 
misiones pueden se r rea lizadas bajo un 
Coman do Conjunto , siendo las que se se­
ña lan - entre otras - algunas de las tareas 
que la co mponente nava l de dicho coman­
do puede reali za r pa ra sati sface r cada tipo 
de misión 

• Misiones defensivas respecto a los 
intereses marítimos y litoral propios. 

- Protección del tráfico mercante ; 

- Protección de termi nales aeromarít imos; 

- Vig il ancia y patrull aje costero; 

- Negar aguas jurisdiccionales al adver­
sario ; 

- Control naval local de tráfico marítimo ; 

- Destrucción de buques enemigos con 
artillería de costa; 

- Minaje defensivo ; 

- Barrido de minas. 

• Misiones ofensivas contra intereses 
marítimos , fuerza y litoral adversarios: 

- Destrucción de buques de guerra ; 

- Destruq; ión del tráf ico mercante; 

- Destrucción de terminales marítimos ; 

- Destrucc ión de instalaciones logísticas; 

- Minaje ofensivo. 

• Mi siones de apoyo general al Co­

man do Conjunto: 

- Exp loración; 

- Pro porcionar fuego de apoyo naval a 
operac iones terrestres; 

- Transportes de fue rzas terrestres; 

- Tra nspo rte de apoyo logíst ico para fuer­
zas terrestres y aéreas; 

- Evacuación de población civi l por vía 

marítima . 

LAS OPERACIONES NAVALES 
Y SU RELACION CON 

LAS OPERACIONES CONJUNTAS 

Generalidades 

Deben cons iderarse como ope racio­
nes navales independientes las opera­
ciones navales de apoyo a la operac ión 
conjunta , y la operación conjunta de apoyo 
a la estrategia marítima. 

Operaciones navales independien­
tes 

Son aquellas señaladas po r la estra­

tegia marítima, exc lusivamente en su be­
neficio , las impuestas por la Direcc ión de l 

Frente Bé lico y por interfe rencias de otras 
instituc iones , u otras. Pese a la amp litud 
de los teatros de operaciones navales , 
deben considerarse áreas cr ít icas o de 
especia l signi fi cac ión, entre las que nor­
malmente se encuentran aquellas áreas 
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marítimas próximas a los teatros de opera­
ciones terrestres y/o conjuntos. 

Operaciones navales de apoyo a la 
operación conjunta 

Deben ser dispuestas por el escalón 
superi or ; por ejemplo: proporcionar cober­
tura con la flota a una fuerza conjunta de 
tarea anf ibia. Otro ejemp lo podría ser la 
defensa del f lanco terrestre de un teatro de 
operaciones conjunto, de la acción de la 
flota adve rsari a. 

Operación conjunta de apoyo a la 
estrategia marítima 

Pued e darse el caso que la estrate­
gia marítima exija contar con cierta posi­
ción es tratégica cuya conquista hiciera 
necesaria una operación anfibia co njunta , 
la re alizac ión de la cua l debe ser resuelta 
y dispuesta por el esca lón Frente Bélico 
(Junta de CC . en JJ.). 

11 . UN CASO HISTORICO 

El libro El mar en la campaña de 
Noruega , del comandante de Ingenieros 
de Armas Navales don Pedro Fernández­
Palacios y Fernández de Bobadilla , edita­
do por la Editorial Naval , Madrid , de l cual 
presentamos un extracto, describe clara­
mente una situación típica que imponía 
una operación conjunta. 

Al romperse las hosti lidades entre 
Alemania, por una parte , y Polonia , Inglate­
rra y Francia , por otra , el Gobierno norue­
go proclamó solemnemente su intención 
de permanecer al margen del confl icto ; 

pero , desgraciadamente para el pequeño 
país nórdico , este deseo no había de verse 
realizado. 

En efecto , Noruega tenía un enorme 
interés estratégico para ambos beligeran­
tes , tanto por su situación geográfica como 
por consideraciones de orden económico, 
ya que la península escandinava posee 
- entre otras riquezas naturales - impor­
tantes yacimientos de minerales , siendo 
los más importantes las minas de hierro 
suecas. 

Alemania importaba anualmente 
unos once millones de toneladas de mine­
ral de hierro sueco, que venían a co nstituir 
unos dos tercios de sus necesidades. El 
tra nsporte se efectuaba por los puertos 
suecos del Golfo de Botnia y por el no­
ruego de Narvik , gozando este último de 
la gran ve ntaja de permanecer libre de 
hielo durante todo el año , gracias a la 
co rriente del Golfo Stream. 

En Narv1k, a poco de estallar la gue­
rra , podía verse el siguiente curioso es­
pectáculo: Mercantes ingleses y alemanes 
esperaban , en larga fila , que les llegase su 
turno de carga en el muelle de mineral. 
Una vez tenían éste a bordo salían del 
fiordo de Narvik , yendo los ingleses al 
encuentro de su escolta , que los convoya­
ba hasta Inglaterra , mientras los alemanes 
emprendían el regreso a su país a través 
del " corredor de seguridad" que para ellos 
constituían las aguas jurisdiccionales no­
ruegas , en las cuales se encontraban a 
salvo de los ataques navales aliados. Era 
evidente que este estado de cosas que, 
lógicamente , no satisfacía a ninguno de 
los bandos be ligerantes , no podía durar 
mucho tiempo ... 

En los medios aliados se había trata­
do de la ocupación de Noruega o, por lo 
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menos , de sus puertos más importantes, 
ya antes de iniciarse el conflicto, siendo el 

Almirante francés Darlan el iniciador de la 
propuesta. Al quedar Alemania victoriosa 
en e l este y entrar la guerra terrestre en un 
período de estancamiento , se ofrecían 
a los aliados - que no contaban con los 
medios necesarios para una embestida 
frontal contra la línea Sigfrido - dos tea­
tros de operaciones de carácter geográfico 
y económico: las penínsulas balcánica y 
escand inava . 

En Alemania también se habia con­
templado la invasión de Noruega ya antes 
de estallar el conflicto , y el Gran Almirante 
Raeder la había discutido con su Estado 

Mayor , llegando a la conclusión de que la 
debilidad de la Marina germana no le per­
mitía emprender acción alguna contra No­
ruega y que, por lo tanto , la mejor solución 
para Alemania era que aquel país perma­
neciese neutral . Las importaciones de 
mineral de hierro podrían llevarse a cabo 
por las aguas territoriales noruegas , y no 
se consideraba probable que el Gobierno 
de l rey Haakon abandonase las ventaJas 
que su situación de neutral podía apo rtar­
le, cediendo a los aliados el uso de sus 
puertos. 

PLANES ALEMANES Y ALIADOS 

Mientras tanto , por parte germana se 
llevaban a cabo. asimismo. gestiones polí­
ticas encaminadas a asegurar al Reich el 
dominio de Noruega. 

Raeder , después de la primera ne­
gativa del Führer, se había puesto en 
contacto con dos políticos noruegos que 
simpatizaban con Alemania: Quisling y 

Hagelin . Esperaba Raeder que el primero 
de ellos consiguiese conqu istar el poder 

mediante un golpe de Estado, pidiendo 
luego a Alemania protección para la neu­
tralidad noruega. 

Si, por fin , era preciso llegar a la 
invasión , Quisling podría ayudar eficaz­
mente al Reich , y ello permitiría que las 

tropas necesarias para la operación fue­
sen reducidas'a un mínimo. 

Con estos planes , Raeder volvió a 
hablar del asunto con Hit le r el 12 de di­
ciembre , hallándole mucho meior d ispues­
to que en la entrevista anterior, deb ido a la 
intervención aliada en la guerra ruso-fin­
landesa. 

Raeder comunicó a Hitler que lo me­
jor era no fiarse demasiado de Ouisling y 
también que la operación desencadenaría 
probablemente una fuerte reacción ingle­
sa, la cual traería como consecuencia 
combates navales en diversos puntos de 
las aguas noruegas. Dada la inferioridad 
numérica de la Marina de guerra alemana, 
esta parte era el punto más débil de todo el 
plan. ·· Pero , por otro lado··, comunicó a 

Hitler, ··es preciso obrar de modo que 
Noruega no pueda caer en manos ingle­
sas, pues esto resultaría decisivo para el 
resultado de la guerra". 

Hitler no se decidió inmediatamente 
y la se mana siguiente tuvo , a su vez, una 
entrevista con Quisling, tras la cual dio 
orden de empezar los preparativos de in­
vasión; pero , al propio tiempo , decidió que 
había de probarse primero el procedimien­

to político. 

Para el caso de que las medidas po­
líti cas fr acasaran, dio orden de que se 
formase un a Comisión Mixta encargada de 
preparar las operaciones militares . Un 
Cuerpo de Ejército participaría en la inva­
sión ; pero el peso de la misma había de 
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recaer sobre la Marina. Si ello fuese nece­
sario, se emplearían a fondo todas las 
fuerzas navales del Tercer Reich. 

Formaba parte integrante de la opera­
ción escandinava la invasión de Dinamarca. 
Dado que en ella no existía partido político 
alguno simpatizante , su ocupación había 
de realizarse por la fuerza; pero se espe­
raba que durante el período de tensión que 
precediese a la acción se podría engañar 
a los daneses. haciéndoles creer que su 
país no sería molestado en la marcha so­
bre Noruega. Las defensas danesas eran 
débiles y. si se conseguía sorprenderlas, 
la resistencia que pudiesen ofrecer seria 
mínima. 

Se dio a todo el plan el nombre de 
Weseruebung (Ejercicio Weser) , quedan­
do Raeder y su Estado Mayor encargados 
de dirigir la organización de la operación, 
en la cual tomarían parte elementos de los 
E¡ércitos de tierra, mar y aire. 

Se empezaron a trazar los planes 
inmediatamente y, a diferencia de lo ocu­
rrido en otras ocasiones , esta vez no se 
produ¡eron roces entre las tres Armas. A 
principios de enero de 1940 los planes 
estaban ya bastante adelantados. 

El incidente del A!tmark convenció a 
los alemanes de las buenas relaciones 
existentes entre Noruega e Inglaterra , lo 
cual les hizo apresurar sus preparativos de 
desembarco en la península escandinava. 

Todo ello decidió a Hitl er a depositar 
sus esperanzas en la operación militar, 
y el primero de marzo de 1940 emitió la 
Directiva · Fall Weseruebung", que se 
transcribe a continuac ión, de la cual se 
hi cie ron solamente nueve e¡emplares: 

DIRECTIVA "FALL WESERUEBUNG" 

1) El curso tomado por la situación 
en Escandinavia hace preciso ll evar a 
cabo todos los preparativos para la ocu­
pación de Dinamarca y Noruega por una 
parte de las Fuerzas Armadas alemanas 
(Fall Weseruebung). Esta operación debe 
impedir a los ingleses apoderarse de Es­
candinavia y el Báltico , estando destinada 
además a garantizar a nuestra Marina y 
Aviación nuevas bases de partida contra 
Inglaterra La parte que la Marina y la 
Aviación han de desempeñar en dicho 
plan será proteger la operación frente a las 
contramedidas aéreas y navales inglesas , 
hasta el limite de sus fuerzas. 

Visto nuestro poderío político y mili­
tar en comparación con el de los Estados 
escandinavos , la fuerza a emplear en " Fall 
Weseruebung " será la menor posible . La 
debilidad numérica se compensará por 
medio de la audacia y la sorpresa. 

Nos esforzaremos, en lo posible , pa­
ra hacer que la invasión aparezca como 
una operación pacifica , cuyo objeto es la 
protección militar de la neutralidad de los 
Estados escandinavos , y se harán las pe­
ticiones correspondientes a los Gobiernos 
respectivos al iniciarse la operación. En 
caso necesario, se llevarán a cabo demos­
traciones por la Marina y la Aviación para 
dar a dichas peticiones el énfasis debido. 
Si , a pesar de todo, encontrásemos resis­
tencia , se emplearán todos los medios 
militares para aplastarla. 

2) Encargo la preparación y rea liza­
ción de la operación contra Dinamarca y 
Noruega al General Jefe del XXI Cuerpo 
de Ejército, General Von Falkenhorst.. 

3) El cruce de la frontera danesa y 
los desembarcos en Noruega habrán de 
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tener lugar simultáneamente. Insisto en 
que los preparativos de las operaciones 
han de quedar ultimados tan pronto como 
sea posible. Si el enemigo llegase a tomar 
la iniciativa en Noruega, hemos de estar 
en condicio nes de poner inmediatamente 
en práctica nuestras contramedidas. 

Es de la mayor importancia que esta 
operación sorprenda a los Estados escan­
dinavos , al igual que a nuestros enemigos. 
Todos los preparativos , especialmente los 
de transporte , concentración, adiestra­
miento y embarque de las tropas se harán 
teniendo esto presente . 

Si los preparativos para el embarque 
no pueden mantenerse secretos , los jefes 
y las tropas serán engañados con objeti­
vos ficticios . Las tropas só lo serán puestas 
al corriente de los ve rdaderos objetivos 
después de hacerse a la mar los trans­
portes .. 

(Firmado) A. Hitler . 

(Informe del Jefe Supremo de la Marina al 
Führer, del 9 de marzo de 1940). 

OPERACION WESERUEBUNG 

El Jefe Supremo de la Marina hace 
co nstar que siempre ha opinado, y continú a 
opinando , que la ocupación de Noruega 
por los ing leses tendría un efecto decisivo 
contra Alemania, pues entonces Suecia 
podría ser atraída , a su vez , al lado de los 
aliados , y todos los suministros de mineral 
desde Suecia terminarían. 

Los ingleses tienen ahora la oportu­
nidad, co n pretexto de la ayuda a Finlan-

dia , de enviar tropas y suministros a través 
de Noruega y Suecia y, por ende, de ocu­
par dichos países si así lo desean. Por 
lo tanto , la operación Weseruebung es 
urgente. Sin embargo , el Jefe Supremo de 
la Marina cree su deber presentar al Führer 
un cuadro completo acerca del carácter de 
la operación naval. 

La operación, en sí , es contraria a 
todos los principios de la teoría de la gue­
rra naval. Según dicha teoría únicamente 
podría ser emprendida por nosotros si 
co ntásemos con el domino del mar. No lo 
tenemos y, por el contrario , vamos a em­
prender la operación frente a la flota bri­
tánica , muy superior a la nuestra. A pesar 
de ello el Jefe Supremo de la Marina cree 
que , siempre que la sorpresa sea comp le­
ta , nuestras tropas pueden ser, y se rán 
transportadas a Noruega con éxito. 

En muchas ocasiones, a lo largo de 
la historia de la guerra, han tenido éxito 

operaciones que precisamente iban en 
contra de todos los principios del arte mi­
litar, si fueron efectuadas por sorpresa. El 
momento más crít ico será el de penetrar 
en los puertos pasando frente a las forti­
ficaciones de costa. Es de esperar que 
tengamos éxito si obramos por sorpresa , y 
que los noruegos no tomarán la decisión 
de abrir fuego con la rapidez necesaria, e 
incluso que no se decidan a disparar. 

Para los barcos , lo más difícil será 
el viaje de regreso a través de las fuerzas 
navales británicas. El grueso de la Escua­
dra inglesa ha sido destacado nuevamente 
a Scapa Flow, y ahora hay allí dos cruce­
ros de batalla , tres acorazados y, por lo 
menos, tres o cuatro cruceros pesados. 
Las unidades li geras enemigas seguirán a 
nuestras fuerzas , y tratarán de llevar el 
grueso inglés hasta ellas. 
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Todas nuestras fuerzas navales mo­
dern as habrán de unirse para irrumpir a 
través de la línea enemiga, es decir , los 
acorazados (se re fi ere a los dos cruceros 
de batall a) , el Hipper (cruce ro pesado, y 
los destructores de Narvik y Trondheim. Las 
fuerzas de Bergen y de más al sur harán el 
v iaje de retorno al ab rigo de la costa y con 
apoyo de l Lützo w (aco razado de bolsi llo ). 

Ni un solo destructor , y mucho me­
nos un crucero, pu ede ser dejado atrás en 
Narv ik o en Trondh eim (para apoyar a las 
trop as ) en este período de la guerra, en 
que la suerte de la flota alem ana está en 
juego . Es necesa ri a la más estrecha cola­
borac ión de la Aviac ión. 

Se enviarán a Narvik cuatro subma­
rin os grandes, y pro babl emente dos a los 
de más pu ertos a ocupar. También se dis­
pondrán su mergibl es a lo largo de las 
líneas de acción de la flota británica . 

Duran te el pe ríodo que siga inmedia­
ta mente a la ocupación , la escolta de los 
tra nsportes a Oslo será de la mayor impor­
tancia, as í como el estab lec im iento de 
bases adecuadas pa ra nuestras fuerz as 
navales en los puertos de la costa sur y 
sudoeste. Más tarde pod remos montar 
nuevas operaciones partiendo de las 

susodichas bases. 

El transpo rte de minerales desde 
Narvik se interrumpirá hasta nuevo av iso , 
ya que antes es preciso solucionar el pro ­
blema de defender las extensas ag uas 
terr ito ria les noruegas co ntra los ataques 
navales bri tán icos .. 

(Fi rmado) Raede r. (Refrendado): 

Assman n. 

CAPITULO XXXII. 
COMENTARIOS A LA CAMPAÑA 

En su conjunto , la campaña de No­
ru ega constituyó e l éx ito más completo 
para las arm as alemanas. Si bien , en un 
princ ipi o, las negociaciones diplomáticas 
co n Ouisling y sus seguidores no fueron 
ll evadas adelante en debida forma y no 
produjeron los res ultados apetec idos, el 
panorama cambió completamente al en­
carga rse la conqui sta de l pa ís a las Fuer­
zas Armadas germanas. 

El Tercer Re ich, al tomar la iniciativa 
en sus manos med iante los audaces de­
sembarcos iniciales , ob ligó a los aliados a 
descartar el Plan " R. 4" , trastorn ando 
completame nte sus preparat ivos ; sus pla­
nes posteriores resultaron, en muchas 
ocasiones , defectuosos , y el lo dio origen a 
co ntinuos cambi os en los mismos, con las 
cons iguientes órdenes, contraórdenes y 
confusiones, todo lo cual se refl ejó en el 
desarro llo de las operaciones. 

Frente a esta política ali ada vac il ante , 
resa lta aú n más , por contras te, la manera 
firm e y dec idida co n que la co nducc ión de 
la ca mpaña nórdica fu e llevada a cabo por 
parte germana. Esta act itud de decis ión 
inquebrantab le no fue , en modo alguno, 
pr ivativa de los altos mandos, sino que, 
pasan do a través de los d istin tos Genera­
les , je fes y ofi ciales, llegó a cada uno 
de los co mbati entes de los Ejércitos de 
Tierra , Mar y Aire que participaron en las 
operaciones. 

Hubiese sido totalmente impos ible a 
los a lemanes ll evar a bu en término la 
campaña escandin ava sin la estrecha 
coo peración alcanzada entre sus Fuerzas 
Armadas. Las operaciones en Noruega 
co nstituyen un patente ejemplo de las ven­
ta jas que pu eden deri va rse de la acc ión 
co njunta de las tres Armas. 



180 REVISTA DE MARINA 2/83 

Su estudio es por demás interesante, 
por ser aquella la primera vez en que el 
arma aérea desempeñó un papel de tal im­
portancia. En la conquista de las reg iones 
sur y centro de Noruega, la cooperación 
aeronaval fue uno de los factores decisi­
vos del éxito alemán . al cual contribuyó de 
las siguientes formas: 

a) Ayudando a eliminar rápidamente 
la resistencia opuesta por las defensas 
costeras a los grupos navales atacantes ; 

b) Haciendo posible el llevar tropas 
rápidamente a los puntos en que eran más 
necesarias; 

c) Impidiendo , por medio del dominio 
del aire , que la Home Fleet pudiese cortar 
el paso de los convoyes germanos por los 
estrechos de Dinamarca , a pesar de su 
abrumadora superioridad numérica en bu­
ques de superficie. 

El heroísmo solo no basta para ven­
cer , y así vemos que la acción de las 
fuerzas nórdicas y aliadas en la Noruega 
central . más que una actuación organiza­
da y de conjunto , en gran escala , semeja 
una guerra de guerrillas , llevada a cabo 
alrededor de los numerosos nidos de ame­
tralladoras establecidos a lo largo de las 
carreteras y cam inos. 

Para hacer frente a esta clase de 
resistencia , los alemanes emplearon con 
éxito sorprendente carros ligeros , los cua­
les , al poder operar en terreno accidentado 
y siendo invulnerables al fuego de fusilería 
y armas automáticas. obtuvieron grandes 
resultados en aquellos lugares en que la 
infantería no tenia posibilidades de ma­
niobra . 

En la parte norte del país el dominio 
del mar pertenecía , ind udablemente, a la 

flota británica, y esto, unido a que las 
características geográficas de la región no 
permitían el establecimiento rápido de 
aeródromos, dio lugar a que los aliados 
ocupasen Narvik. Sin embargo , las esca­
sas tropas que los alemanes habían logra­
do llevar allí en los primeros momentos 
fueron aprovisionadas y reforzadas por vía 
aérea, lo cual les permitió prolongar su 
resistencia hasta que los anglo-franceses 
se vieron obligados a abandonar el pa ís. 

La retirada aliada dio lugar a la au­
daz incursión de los cruceros de batalla 
germanos que obtuvieron el resonante éxi­
to de echar a pique el Glorious y a varias 
otras unidades de guerra y mercantes , en 
una región apartada de sus propias bases 
y dominada por la Home Fleet. El fracaso 
de todo el plan aliado ha de ser atribuido , 
en primer lugar, a dos factores: 

a) La imposibilidad de asegurarse 
la posesión de aeródromos en Escandi­
navia, y 

b) La rápida e incontenible llegada 
de refuerzos alem anes por vía marítima . 

La fa lta de aeródromos para la avia­
ción anglo-francesa aseguró a la Luftwaffe 
el más completo dominio del aire. Las 
esporádicas tentativas que se hicieron 
para disputar dicha supremacía, mediante 
aparatos de portaaviones , fracasaron de­
bido a que - durante toda la campaña ­
hubo , cuando más , dos portaaviones bri­
tánicos operando en aguas escandinavas. 

En cuanto a la llegada de refuerzos , 
tuvo que efectuarse forzosamente por las 
rutas de la mar. El transporte aéreo nunca 
hubiese bastado a cubr ir las necesidades 
de la batalla nórdica, en hombres y ma­
terial. 



OPERACIONES CONJUNT AS. TEORIA y PRAXIS 181 

La actividad aliada contra los convo­
yes germanos se redu¡o al envio de sub­
marinos a los estrechos de Dinamarca. El 
número de e ll os que operaban frente a la 
costa sur de Noru ega creció, de nueve 
unidades el 1 O de abril, a cato rce. tres días 
más tarde. Sin embargo, a partir de l 14 de 
ab ril . la cant idad de sumergi bles comenzó 
a disminuir y el día 18 sólo había siete de 

es tas unidades en las aguas noruegas 
meridionales . Dich a cifra fue aumentada 
de nuevo más ade lante, y sufrió diversas 
a lt as y bajas a lo largo de la campaña. 

A pesar de la actividad de los subma­
rinos aliados, las pérdidas alemanas en el 
transporte de tropas a Escandinavia por 
vía marítima fueron extraord inariamente 
reducidas 1.2 17 muertos , 1.604 her idos y 
2.375 desaparecidos (la mayor parte de 
los cua les fueron luego clasificados como 
muertos), sobre un total de 70 mil hombres 
transportados. 

Las pérdidas navales alemanas fue­
ron, por el cont rari o. relativamente eleva ­
das con respecto a las unidades emp lea­
das; pero no si se las co mpara con el éxito 
estratégico alcanzado y las nuevas posi­
bi lidades de acción que se ofrecían a la 
Marin a al contar con sus nuevas bases en 
la costa oeste de la península escandinava. 

Consistieron dichas bajas en: un cru­
cero pesado , dos cruceros ligeros, diez 
destructores , cuatro submarinos, un tor­

pedero y nueve buques menores , entre 
patrulleros, rastreadores y lanchas rápi­
das , además de varios transportes de 
tropa y de material . 

Los anglo-franceses perdi eron · un 
portaaviones, dos cruceros ligeros, nueve 
destructores , un caño nero , cuatro subma-

rino s. dos buques auxiliares. once patru­
lleros y tres tran sportes. 

Resultó evidente desde los primeros 
d ías que el corte de las com unicaciones 
marítimas germanas con la península es­

candinava era imposible de llevar a cabo 
con submarin os únicamente . 

La ún ica acción eficaz que los aliados 
hubiesen podido acometer para con trarres ­
tar los desembarcos iniciales alemanes en 
Norueg a era dada la superi oridad abso­
luta de la Luftwaffe sob re los estrechos 
de Dinamarca la toma de Trondheim. 
mediante un desembarco en toda regla. 
apoyado por el grueso de la Home Fleet. A 
partir del momento en que se renu nció a 
ella, Noruega estaba perdida para las po­
tencias occidentales .. 

Los pequeños destacamentos de­
sembarcados en Namsos y Andalsnes. 
donde no había medios para poner en tie­
rra material pesado ni grandes unidades. 
no só lo no pudieron lograr su obJetivo de 
ocupar Trondheim sino que hubieron de 
ser evacuados a las pocas semanas, ante 
el empuje incontenible de las columnas 
germanas que avanzaban desde el su r. 

Por lo que se refiere a las fuerzas de 
tierra, vemos cómo los alemanes enviaron 
a Escandinavia , en los prime ros momen­
tos , un núcleo relativamente pequeño de 
tropas especial izadas, dotadas de los 

elementos y equipo necesar ios para ope­
rar en el territorio helado y montañoso 
en que iban a luchar. Los aliados y. en 
espec ial , los ingleses, llevaro n a Noruega 
unidades desprovistas de los medios y 
se rvic ios qu e és tas necesitaban para po­
der actuar con éx ito en las operaciones de 

montaña. 
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El espíritu de las órdenes dadas a los 
diversos mandos , que se reflejó , como es 
lógico , en la forma de actuar éstos , tam­
poco puede ser más distinto en uno y otro 
bando . Por una parte, decisión inquebran­
table. Del otro lado, irresolución y vacilacio­
nes , que sólo pod ían conducir al fracaso .. 

Los dos factores apuntados dan lugar 
a que , en la zona de Narvik , una fuerza 
a lemana que nunca llegó a los 4 mil hom­
bres (aunque , en conjunto, lucharon allí 
unos 4. 500 ) lograse mantener a raya, 
durante dos meses , a cerca de 30 mil 
anglo-franceses y polacos . 

En cuanto a la Av iac ión, vemos en 
Noruega có mo los a lemanes sacaron el 
mayor pa rt ido pos ible de las enseñanzas 
de su campaña fulmi nante en Polon ia. Las 
co municac iones fueron el blanco preferi do 
de los aparatos de bombardeo, especia l­

mente los nudos fe rroviarios y de carrete­
ras. La exper iencia adquirida en la pr imera 
campaña de l este hizo posib le conseguir 
resultados mucho más decisivos que los 
obtenidos sobre el suelo polaco , espec ial­
mente en un país tan pobre en medios de 
comunicación, como lo era Noruega ... 

La Lultwalle consiguió ll egar a supri­
mir casi completamente el tráfico diurno 
por ferrocarriles y carreteras, atacando las 
comunicaciones adversarias a placer, 
pues la defensa ant iaérea era práct ica­
mente inex istente. El centro ferrov iario de 
Dombas , un ión vital entre Anda lsnes y 
Trond heim, era bombardeado a diario , 
destruyéndose las vías y las líneas te le­
gráficas y te lefónicas , las cuales eran 
luego reparadas cada noche. 

El desorden y la desmoralización que 
el colapso de las comunicaciones produjo 
en la retaguardia fueron de gran trascen­
dencia y, en numerosas ocasiones , fac ili ­
taron materialmente la acción de las tropas 
a lemanas en más de un sentido. 

REPERCUSIONES DE LA CAIDA 
DE NORUEGA Y DINAMARCA 

La ca ída de Noruega y Dinamarca 
ll evó con sigo muchas e importantes reper­
cus iones para el desarro llo de la guerra, 
unas inmediatas y otras que só lo se hic ie­
ron patentes al cabo de cierto tiempo. 

El éx ito alemán tuvo como conse­
cuenc ia, para Inglaterra, la pérdida del 
mine ral de hierro sueco, así como el verse 

privada de las importaciones de madera, 
cobre y azufre escandinavos. Para reme­
diar esta s ituación hubo de recurrir a traer 
estas mate ri as de otros lugares de l Globo, 
bastante más alejados de la Gran Bretaña, 
y ello llevó aparejado un incremento en 
el número de mercantes necesarios para 
cubrir estas importaciones . Todo esto 
ocurr ió en un momento en que la entrada 
de Italia en la guerra, con el cierre consi­
guiente de la ruta mediterránea, había 
dado lugar a una grave crisis de tonelaje , 
que sólo en parte fue cubierta mediante la 
utilización de la f lota mercante noruega. 

En cuanto a la Marina Real británica , 
hubo de establecer el bloqueo marítimo 
del Tercer Re ich a lo largo de la línea 
Escoc ia- Islas Feroe-Islandia-Groenlandia. 
Con ell o quedó quintuplicada la longitud 
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de 200 millas de la primitiva línea, estable­
cida entre Bergen y las Islas Shetland. 

Este incremento, además de dar lu­
gar a una pesada servidumbre, en cuanto 
a las unidades necesa rias para el manteni­
miento del bloqueo se refiere , produJo una 
disminución de la eficiencia del mismo. 

facilitando así a los corsa rios de supe rficie 
y submar inos germanos el acceso a los 
mares libres. 

Para lo!, alemanes. la conqu ista de 
Noruega traJG como consecuencia el ase­
gurar los vitales abastecim ientos de mine­
ral de hierro. Durante el verano de 1940 
pudieron éstos lleva rse a cabo a través del 
Mar Báltico, y para el otoño, cuando los 
hielos imposibilitaron la navegación por 
el Golfo de Botnia , se había reparado el 
ferrocarril minero y las instalaciones del 
puerto de Narvik , organizándose también 
la esco lta de los convoyes de mineral a lo 
largo de la costa occidental de la penínsu­
la escandinava. 

El éxito de Noruega aumentó, asi­
mismo. enormemente la potencialidad 
ofensiva de las fuerzas de mar y aire ger­
manas. En efecto. desde los aeródromos 
del país ocupado podía llevarse a cabo 
una eficaz acción de ataque a las comuni­
caciones . y de exploración. sobre el Mar 
del Norte y parte del Océano Glacial 
Artico. 

En cuanto a las fuerzas navales de 
superf icie y submarinas del Tercer Reich , 
los puertos escandinavos constitu1an unas 
excelentes bases de partida para el blo­
queo de Inglaterra y las salidas a mar 
abierto. El poder disponer los alemanes de 
dichas bases fue lo que hizo. más adelan-

te , que los convoyes a Rusia , la cé lebre 
Ruta de Murmansk, fuesen el servic io más 
duro y pe ligroso para los buques de esco l­
ta y mercantes aliados .. 

Sin embargo, los alemanes no saca­
ron todo el partido deb ido de las ventajas 
geog ráficas en que la posesión de Norue­
ga les había co locado. La total falta de 
coope raci ón de la Luftwaffe, atribuible 
directamente a la persona del Mariscal 

Goering , hizo que la Marina germana 
combatiese desde sus nuevas bases sin 
las enormes ventajas que les hubiese re­
portado el operar con la colabo ración de 
la Aviación , ya que, debido a las intrig as 
de Goering , jamás pudo contar co n una 
Aviación Naval propia ni av iación de coo­
peración. 

Tan só lo durante la campaña de No­
ruega se consigu ió una colaboración casi 
total entre la Kriegsmarine y el arma aérea 
germana, como no se había logrado antes 
ni llegó a darse después .. 

No nos explicamos cómo los reso­
nantes éxitos alcanzados en la batalla 
escandinava mediante la cooperación 
aeronaval, no convencieron a Goering y 
Hitler de la insensatez de su actitud para 
con la Marina de Guerra alemana. cuyas 
fuerzas de superficie. que tan brillantes 

resultados acababan de conseguir , fueron 
sumidas progresivamente en el más com­
pleto abandono. cuando con los medios 
aéreos debidos hubieran podido desem­
peñar un pape! principalísimo en el ataque 
a los convoyes a Rusia. gracias a los cua­
les pudieron los bolcheviques con tinuar la 
resistencia que tan decisiva influencia tuvo 
en el curso general de la guerra. 
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